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			Introducción

		

			Queremos entregarles en este texto algunos temas sobre el matrimonio y la vida familiar en general. Veremos tres temas: 

			• El primero aborda una actitud fundamental de toda vida matrimonial: es el tema del respeto, de la admiración mutua. Se trata de crear un ambiente en el cual sea agradable y hermoso vivir.

			• El segundo tema se refiere a las alarmas, aquellos signos que se dan en la vida matrimonial y familiar, que nos alertan sobre determinadas dificultades que se pueden presentar. 

			• El tercer tema trata de situaciones que comúnmente se dan en la vida matrimonial y familiar: Los conflictos; tipos de conflictos y cómo abordarlos.

			De esta forma, esperamos que poco a poco podamos adentrarnos en el camino, basados en la Fé, para lograr una feliz vida esponsal y familiar.

			



		Cosas que hacen un matrimonio feliz

			Mencionaremos algunos aspectos fundamentales para tener una vida conyugal plena, alegre, positiva, en contraposición a aquello que hoy día enturbia la relación.

			Vemos matrimonios distanciados por un desengaño, una discusión o porque los cónyuges están demasiado absortos en su trabajo u otras ocupaciones y no logran un intercambio profundo de corazones. El amor que se tenían en el tiempo en que se conocieron está muy lejos, y el encanto se ha ido perdiendo.

			¿Qué cosas ayudan a que el amor se mantenga lozano, vivo, fuerte? ¿De dónde provienen aquellos aspectos que hacen la felicidad matrimonial y familiar?
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Preguntas y tareas

			Preguntas:

			1. ¿Qué es lo que más admiro de ti?

			2. ¿Cuáles son los momentos felices que han marcado las diferentes etapas de nuestro matrimonio?

			Tarea:

			Crear una celebración especial donde se pueda evocar los momentos felices que hemos tenido como matrimonio.
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			Primera parte

			Actitud de respeto

		

			Siempre que pensamos en el matrimonio, en la vida familiar y, en general, en lo que sucede en el mundo de las relaciones interpersonales, vemos que la clave de una relación positiva radica en el respeto mutuo.

			El respeto es una actitud de la cual se habla poco, lo que trae consecuencias muy negativas.

			Para empezar, veamos lo que no es el respeto: No es respeto como esa especie de distancia que se da frente a una persona a quien se le tiene miedo; o a alguien a quien sentimos muy lejano, y no nos atrevemos a hablarle porque es demasiado grande, imponente o importante.

			El respeto, no es distancia, ni temor; tampoco es ese trato diplomático o simplemente de buenas maneras; no es falta de cercanía. 

			Mientras más cercanía, más intimidad, más respeto debe haber entre las personas que se aman. Si no hay respeto, no es posible la intimidad. Más adelante veremos por qué esto es así.

			¿Qué es el respeto? Es la capacidad de admiración hacia el tú. Cuando ustedes tienen frente a sí a su cónyuge, a su esposa, a su esposo, sienten admiración por esa persona porque la consideran valiosa, disfrutan de su presencia, consideran que tiene cualidades hermosas, tal vez extraordinarias, y que vale la pena estar con ella. 

			Recuerden por qué se enamoraron de esa persona, qué pasó, qué les llamó la atención. Ciertamente les atrajeron cualidades que vieron en ese tú y descubrieron que esas cosas les enriquecían también a ustedes. Eso es lo importante.

			Sin embargo, muchas veces después de un tiempo –dos o cinco años de matrimonio– esa admiración se va perdiendo. Se conocen los lados débiles, las fallas, y vienen los desengaños, que son normales porque ninguno de nosotros es un conjunto de perfecciones, todos tenemos debilidades y defectos porque somos humanos, hijos de Adán. Pero eso no quita que seamos personas valiosas, que tengamos muchas cualidades. Sin embargo, el tiempo suele darse una tendencia a ver los lados oscuros, turbios, negativos del otro; la vista se empaña y ya no ve lo realmente bueno que hay en ese tú.

			El respeto descubre lo grande y valioso que hay en el otro, permitiendo ver aquello que es positivo en los demás. Esto vale especialmente en el matrimonio. 

			El P. Kentenich, fundador del Movimiento de Schoenstatt, decía que tenemos que ser como las abejas y no como las moscas: Las abejas van de flor en flor buscando lo hermoso que hay en ellas, sacando su dulzor, el néctar que las enriquece. En cambio, las moscas van de un lado para otro buscando lo sucio, lo feo, y ahí se detienen. Tenemos que descubrir la pepita de oro que hay en cada persona. Y hacerlo todos los días, cada día de nuevo.

			¿Cómo miran a su cónyuge? ¿Cómo lo consideran? ¿Han caído en esa especie de decepción, en esa actitud negativa que ve solo lo malo que hay en el otro? ¿Lo critican una y otra vez haciéndole la vida imposible? ¿Así se ha vuelto su trato o se mantiene el de respeto y admiración?

			El cónyuge, cada hijo, cada persona es un ser único y tenemos que permitirle ser lo que es, incluso apoyarlo en su originalidad. No podemos hacer del otro lo que queremos que sea, porque a esa persona la hizo Dios y tenemos que aceptarla tal como es. Si hay aspectos de su personalidad que necesita superar, tenemos que ayudarle, pero con delicadeza, con respeto, teniendo en cuenta su originalidad. No podemos manejarle la vida, encasillarla ni pedirle cambios imposibles El otro tiene derecho a afirmar lo suyo, lo que siente que debe ser. ¿Lo respetamos? 





			Pensemos ahora en la importancia de dialogar en vez de discutir. ¿Somos capaces de recibir lo que la otra persona nos quiere comunicar? ¿Dejamos que se exprese? ¿Atendemos lo que nos dice? ¿Somos receptivos frente a lo que el otro nos quiere decir o entregar? ¿Reaccionamos inmediatamente en forma negativa sin escuchar ni dejar hablar? Si tenemos esta actitud la otra persona se quedará decepcionada: quiso decirnos algo pero no le dimos espacio, no la entendimos. Por eso siente que no la respetamos.




			¿Le damos espacio a los gustos e intereses del otro? ¿Nos alegramos de que sea tal como es? ¿Promovemos las cualidades que tiene o simplemente las podamos y minimizamos? Estas cosas no son secundarias… En la vida cotidiana se requiere mucho tacto, mucho respeto para mantener una relación hermosa, viva, positiva con los demás. A veces somos como un elefante en una tienda de porcelanas… Irrumpimos sin considerar al otro, no nos damos cuenta de cómo es ni qué siente.

			Una de nuestras mayores virtudes, especialmente en el matrimonio, debiera ser ese tacto para no herir al tú. Tenemos que cultivar una manera de comportarnos con palabras, con gestos, con hechos, con acciones que no hieran a los demás. 

			Todos somos sensibles, aunque algunos se pongan una caparazón. Lo más sensible que tenemos es el amor al propio yo. Si nos tocan la honra, por ejemplo, o alguien dice algo que nos ofende, que nos hiere, o si no nos toman en cuenta, nos queda una espina que en algún momento acusa recibo y sangramos por la herida. No es fácil sanar nuestras heridas cuando nos ofendemos mutuamente. ¡Cuántas veces tenemos lengua de víbora! Lanzamos palabras que son como dardos hirientes que se clavan en la otra persona y donde más le duele.
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